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_ ; Y . q u é  género de liEeratura cultiva usted?
- E l t e n - i b l e  generalm ente; pero los he  cultivado todos 6

casi todos. Porqne aqu í donde usted me ve yo vengo teniendo 

aficiones literarias desde los cuatro años y reed.o. Si, s.fior, 

si d io s  cuatro años y  pico escribía palotes en  la escu d a .
b i e n  to v c id o s  y b i e n  enm arañados p o r  cierto, y  sonetos y  r e ­

dondillas sueltas á  domicilio,
__-Qué precocidad  tan cspm tosa!,
— A. los diez abriles-ya h a d a  coplas h o rre n d as  para  los cie­

gos ambulantes; pero confieso que no me. dab a  el na ipe  por
a h i  y rae-dediqué á  los abanicos ilustvados.

;Y se ñiettó usted  i  p in tor  de abanicos’j l lllviiv’ J ,
— •Quin ,  no  señor!,Me me^í á iluminarlos con ¡os rayos de

luz de mi terrible chispa poética. ¡Y qué chispa, g ran  Dios,, 

qué chispa! Aquello era una  borrachera d e  insir.rac.ón. A bani­

co que acertaba á  caer en mis manos ya tem a  encm ia  su co ­
r r e s p o n d i e n t e  s e g a id i l ) a  m m cliega. E n  m enos de cuatro m e­

ses inundé de poesías los abanicos d e  un regimiento de mti- 

chachas de b  loc.cUdad, entre las duales llegué á  tener mucho- 

partido. Per¿  me cans¿ tÁinbién este género, créalo usted que 
me cansó, y  á  las dieciseis primaveras justas l.unde un  sem ana­

rio festivo que me acaireó  muchos sinsabores'; porque el per ió ­

dico era  al misi-no tiempo satírico, y ya sabe usted  qu e  la  sáii-

j.,-1......Por m is  que yo la  m anejaba b ien  eso sf; aunque  i-ne

'esté medianamente eldccirlo-
—T an ta  modestia .. _ . 
— Cierto dia de maí humor abandoné  de repen te  la  festivi- 

cad-y la  sátira, y me colé de rondón en el periodismo político. 

— ¡Y qué fondos haría  ustedl ¡Como si los estuviera viendo! 

— Hombre, lo que es eso de fondos..... Pero me di una  har­

tazgo d e  artículos y sueltos- furibundos qtic hac ian  poner los 
pelos d e  punta al Ciobierno- . Figúrese usted  que en  cierta oca­

sión provoqué una crisis.....

— ¿Ministerial?
— U na crisis financiera en el diario del cual era redactor en 

jefe. A huequé demasiado la voz aquel dia; se me fu é la  plum a y 

en  un arranque de indignación patrió tica; dije qué se yo cuán ­

tas atroc idades de todo  género, y á las veinticuí.tro horas se 

quedó  casi en  cuadro el libro d e  suscriciones del periódico, 

Pero  lo que más me quem ó fué que en las-cartas de despedi­

da, me llam asen los suscritores del jreriódico papanatas, 

hom bre sin educación y sin sintaxis, procaz y desvergonza-

I do, y sin pizca de  sentido común; y hasta  creo que hubo al­

guno que se descolgó diciendo que yo no  sab ía  lo  que me 

traía en tre  manos, ¡Cuando no desafié en tonces  á m edia  h u m a­
nidad!,, iviás todo  se arregló ¡jorfin con m isa ü d a  ignom iniosa 

de  L a  G alerna  (este (ira el título del diario), y  sin encom en­

darm e á  D ios n i al demonio, me fui derechito á  las tablas.

—;D e periodista á  carpintero?

— Q uiero  decir que m e eché al teatro, Al princip io  escribía 

dramas y  más dramas como quien esaú b e  cartas á  su familia; 

pero b ien  pron to  com prend í que  no  m ° llam aba D ios p o r  este 

camino-
— ¡Oh, el cam ino del d ram a está m uy erizado de espinas y 

abrojos!
— Pues señor, que m e en tré  por las puertas d e  la^comedia. 

L a  prim crita  que fabriqué, co ns taba  de siete-actos y un  p ró lo ­

go, con largas tiradas deversos alejandrinos, éndicasílabos yro- 

mances d e  ciego.— E sto  es interminable, señor joven— m e di­

jo  de mal talante la  E m presa  .cuando le  presen té  mi obra.—  

Procure usted  hacer  cosas cortitas y  am enas, y ta l  vez logra­

rem os entendernos, .'sefiorjoven. ^Conque cositas cortas y  am e­

nas? ehr V en g an  aqu í ji.iguetes cómicos, piezas cómicas y zar- 

xuelitas del género  alegre. Y e n  mes y medio arreglé.trece ó 
catorce de esas obrillas, llenas, por supuesto, de  chistes espon ­

táneos y  d e  buena  ley, de situaciones cómicas rebosando no- 

vedad-y  agudeza y .de tipos y personajes b ien  caracterizados, y 
so.stenidos hasta  elfiníil, ¿Y la  representación? A hí e,«á el cuen­

to, N o hubo  nad ie  que se atreviera á  apechugar con mis obri­
llas, Envidia y n ad a  más que envidia, amigo mío; intrigas y 

miseria de bastidores, como decim os nosotros los autores d ra ­

máticos.
—¿Y se desalentó usted  por eso?
— I De ninguna manera ! Yo siempre en mi farmacia, amigo 

mío; s iem pre ade lan te con mis aficiones literarias, im perturba­

bles y crecientes como la  espuma. Me pareció sentir dentro de 

raí en aquellos momentos la  ins;airación de l verdadero  ge­

nio, y me arrojé Heno de fé y  de abnegación  en brazos d e !a  

poesía serio-filosófico-irascendental, ¡ Si viera usted  las odas y- 

y  las elegías que  fueron saliendo d j  mi cabezal C ualquiera co­

sa rae  insp iraba con iina fuerza de más de doscientos caballos, 

y eji diez y siete meses cortos llegué á  consumir veinticuatro 

resmas de papel de hilo y como nueve gruesas de plum as de 

tres puntos. Con h o n ra  y  s in  provecho, eso sí; pero -ya no  sé 

que cuerda  d é  mi lira tocar, porque tengo com posiciones á  to ­

do  y p a ra  todo, «A la  trenza d e s ú s  cabellos», «A u n a  burra 

de  mi tio Perico qu e  v i en el monte», á «Kl suspiro de mi m ore­
na:), «Al tacón de  su bo ta i’, «Los higos chum bos», «La am e­

r icana  verde», «Por qué somos así*, «A una  cerillas, «En el 
álbum  de la  lavandera», «El chocolate  de  M atías López y  la

ingratitud»,. «Mirando una  silla ro ta» .....Esto  en cuan to  á  esas

poesías que podem os llam ar  rimadas. T rabajos  en  prosa, poéti­

cos muchos de-ellos, tam bién tengo para  llenar por espacio de 

siete años las columnas de toda la  p rensa  de España, Revis­

tas, leyendas, artículos para  la  seqción de variedades-,.. ¿Qué 
m ás: H as ta  h e  escrito un a  novela en cinco tomos, del género 

cariista ó realista com o Vd. quiera, p a ra  un  editor republica­

no  comunicativo.
__;Y' ahora, en qué se ocupa usted  ahora?
—A hora funciono d e  critico universal en un periódico, y 

mis ratos de ocio los paso estudiando gram ática, historia, filo­

sofía, literatura, etc; etc; porque h a  de  saber usted  que  las afi­

ciones literarias no  me han  dejado  tiempo p a ra  nada-

\
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‘-;Y  cuantos años tiene usted?
-Voy á  entrar en los treinta.
-¡Q ué lástima! ' . .
-;I.^stimar

-Si, señor, sí. ¡Qué lástim a que  én, la? tahonas amasen!

E l a d i o  A j. b é x i z . '

UN D A T O  H I S T Ó R i e O

U na g m n de 'abe rrac ión  

padecé la hum anidad 

de  no to ria  amigííedad;

. da ta  de  ia creación.

E s  esta  (y n o  os asombre) 

la costumbre de  creer 

que ] líos formó i. ia  m ujer 

j l e  la costil la  del liom bre . •

M ás yo , qiie lo  cierto  sé'

■ y  con testim onies cuento, 

p a ra  p ro b a r  io  que intenin, 

que no  es cierto  p robaré i 

... ^Cuándo D ios a l  h o m b re  quiso 

l'oftn'ar, según  E scritura , 

pa ra 'v iv ir  con h o lg u ra  -- 

le  puso en  e! Paraiso- 

Más.él, que  so lo-se vió, 

n o tando  que  se  aburría , 

quiso tener  com pañía 

y  á.su D ios se l.t p idió.

Q,uisoesic condescender, 

y  obrandb u n a  m aravilla, 

quitó á  A dán una. costilla 

pa ra 'fo rn lar  la  mujer.

• Más ¡oh desgracia! los platos, 

flnu en tonces no  se  usaban 

' y  e n  profusión ab undaban  

los m alditos de  los gatos .

.Yo no  sé que  ocupación 

tuvo D ios en  el m om ento ,

qué 'hacia , el a l to  firm am ento 

m archóse  sin  dilación,

Y  hab iéndosele  olvidado 

la  costilla allí en  ei suelo, 

v ino  un  g a to  rapazuelo

• y  la comió descarado .

Q uiso e l  Señor co n tin u ar  

su t rab a jo  in te rrum pido , • 

pero  e l  g a tó  m aldecido 

, no  le dejó traba ja r ;

N o  p o r  esto ^e enfadó 

el Seáó r;.pero  a l  instante  

de  su p resencia  delante 

el g a lo  compareció,

Y  aunque infernal b a tah o la  

- los anim ales a rm aban

y  su  perdón  im p lo raban ,

J e h o v á  le arrancó  la  co la .

Y ech an d o  divino a l ien to  

so b re  g a t e r í a  ta n  ruin>

b e l la  cHal UR serafín  , , • 

la  mujer form ó al m om ento .

E s te  es pues ,‘segi¡ñ m u  dates,, 

el secre to  .que sabía: ' ' 

que  la  m ujer  desceitl ía  

de  la  co la 'd e  Jos gatos.

Siendo" de  m ate r ia  tal 

no  es trañó-que á-algiin  lec to r  

le cause  m iedo m ^ybr 

la  m ujer  que el an im al. ?

F e k n a n p o  S q l d e Vi l a - .

iCOMO VARÍAN LOS TIEMPOS!

l ’en la  R osaura  >  

tan rubio  cabello, 

j ta n b la r c a s  mejillas 

y un  pié tan  pequeño, 

que los hom bres a l verla, decían: 

iQlé, p o r  lo bueno!

'  y tiraban  la c a p í  d sus plantas 

por ver si po sab a  sus p iés retreclieros.'

Más ella esquivando 

tan  tiernos requiebros, 
no  ten ía  á  nadie 

cariñoso afecto; 

y  pobrete  que am or la  juraba.
dejábale lelo, 

pues apenas sus frases oía - '  . ‘ 

soltábale un  no7ies más grande que un  templo.

A hora  la cosa 

m udó ya, de aspecto:

R osaura  no tiene 

ni el b londo  cabello, 

n i el color, en las frescas mejillas 

q ue  fueron mi anhelo,., 

p o r  lo cual y a  no  escucha ías frases 

que la  p rod igaban  en mejores tiempos.

Y  así com o entonces 

sobraban  los memos -, 
q ue  am or la  ped ían  

hacitindola el ruedo, 

hoy en  día, p o r  rm s  que  los  busca, 

no  log ra  atraerlos: . 

pues R osaura es pape l que h a  bajado 
■y todos cotizan d npiiy poco precio.

A .  L i m i n i a n a .

te U I I 3 A © i T 0 !

A  u n a  v ec ÍQ a ,T ^ ro stro  d e  c ie lo ,  

q u e  m e  h a  q u e r id ó : : f5 ( to m a r  e l  p e lo )

Vecina al fin inquirí 

que  a! llam arm e V. alm a  

y 'a l '  dec ir  que  m e quería 

se  b u r lab a  V . de  mí.

Sé que  p o r  se r  un vestiglo 

cop iando  V , mis visages, 

m e  h a  co r tado  ya  m ás trage.s 

que  vende e n  un  sig lo  E l  S ig lo ..

■ Sé que  escondido ese guapo  

ofíi. cuan to  yo  hab laba , 

y  asi que.yo  m e m archaba 

so ltab a n  ios dos el t rapo.

S é  que  cuando  ta l  com edia 

in d ig n ad o  terminé, 

al irm e yo  "Vids. me 

pusieron de  vue lta  y  m edia.

Pero  esto  que  sé yo 

y o tro  ta n to  que  adivino

,1-

ni á  mi m e im p o r ta  un  pep in o , 

.n i  C r is to .q u e  lo  fundó. .

• S in  em b arg o , re ina  mia, 

auíioue yo  de  mi am o r  cure, 

n o  es trañe  V . que  procure  

v e n g a r  esa felonía.

• Usted, .por Jo  que se vé,
- vecina no.adivinó

las g an as  que  tengo  yo 

de  en redarm e con  usté.

P rocu re  V., Soledad, 

que  no  la  h a l le  yo en  la calle, 

pues el d ia  que  la baile  

¡hago  u n a  barbaridad!

Y -si al h a b la r la  de  am o r  

no  dá  V . á  to rce r  su  brazo,

|le  m eto á  V . un  puñetazo .. . .

•i a lg u n a  cosa peor!

J o s é  M i g u e l  A l m o d o b a r .
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Mientras D. Policarpo Tragalanzas, padre de las encantadoras, Sofía y Ágata y esposo de D.̂  ̂Circuncisión, se entretiene jugando al tresillo 
con su amigo D. Homobone; y mientras Ágata y Sofía bailan que se Us pelan con sus amartelados adoradores; y  el hijo de la casa(quciio es hijo 
de la casa, sinó de D. Policarpo) toca el piano, y la esposa sé entretiene en agradable plática con un primo carnal, el criado nota con espatiio 
que un bicho inmundo se ha posado sobre la espalda de D.* Circuncisión.

Este descubrimirato produce en la reunión un efecto desastroso,

• pues.mientras D. Policarpo todo espantado y medroso cae al suelo, y  su hijo no sabiendo donde mfeterse se encarama alp ianoy Ja espiritual 
Sofía se desmaya en brazos de su prometido, Ágata desaparece del salón con su noTÍo, cuyas ardientes declafaciones la coinplaceu muclio, y el 
cnado cae al suelo, con gran provecho del proveedor dé loza de la casa.' '

Hasta que, atrapado el bicho, que resulta ser una mariposilla, y restaurada la perdida calma en el pecho de los concurrentes, se encuentran 
estos en la posición que pueden Vds. ver.

Volviendo todo después á  su primitivo ser y estado y prosiguiendo tranquilamente su curso la seirée de D. Policarpo

Ayuntamiento de Madrid



D E S A H O G U E M O N O S

. Va m e tienes muy harto , sastre insolente 

j 'a  lio puedo  aguantarte, te, ¡o confies.o, 
pero  dime, band ido  ¿qirteii resiste 'eso 

d e  ver todos los d ias al dependiente?

Me dijiste con tierna-cara d é  risa' 

fque te  dab a  un  aspecto  semi-salvaje), 

que no .tuv iera  p risa  por lo del traje, 

si sefior, asi mismo, — «no corre p r isas ,—
N o h a n  p asado  dos años, d e  aquella  ta rd e  

¡ni siquiera dos alíos! y ya me envías 

la  d ichosa factura todos los dias 

y valiéndote de otro, com o un  cobarde.
Creém e que tu  cuenta ya m e revielila 

p o r  lo mismo que la  haces tan, perentpria.

¡Ya m e sé j'O tu  cuen ta  tan  de meinoria.... 

que has ta  casi o lv idada tengo tu  cuenta!

Pero  vente á  razones; dime, G ra ja les , '

;n o  te he  dado  en  dos años, solo en. dos veces, 

aunque yo atravesaba m il estrecheces, 

á  cuenta d e  esos duros.... ventiocho reales?...

Pues d im e m am arracho ¿porqué te quejas 

y m e asedias de un  m odo ta n  espantoso?
;N o com prendes, Grajales, que haces el oso 

p id iéndom e á  estas horas deudas añejas?

Además, p o r  lo poco' que Ib h e  lucido 

ya debieras de habérm elo  perdonado, 

pues hace quince .meses que- está  em peñado.

¡Como que  yo calculo que  sé  h a p ird id o l  

C on  que, escúchame, sastre: de hoy más renuncio  

á  pagar d e  la  cue’iita n i  u n  solo perro,
(y á  tenaz no  m e ganas: soy conio el hierro).

A  cobrarlo, si quieres, te  vás al Nuncio.
Y no envíes"Ú chico m ás por el... pico  (i); 

que no tengo  ni quiero, p ag a r  un  cuarto: 

como lo hagas.... un día, voy y me harto 

y le doy cuatro palos ál pobre chico. •
U n  aparte. T u  qu?:eres hom bre de  seso 

. ;no  aseguras tu  mismo que el tiem po es o ro ? . 

pues entonces, lo  dicho, ya no  te imploro, 

te  darás por pagado  solo con-esc. • '

E s R iQ t ;E  L ó p e z  M a r í n .

U N  E P IG R A F E

¡¡Ay,'infeliz d e  la que nace hermosa! 

¡Mentira sóberanál 

P reguntad  á  Jacinta, Inés 6 K.osa 

si el resplandor purísim o que em ana 

de sus divinos ojos

(O Señorci, ?o )e llamo pico á as.dxiro.*,

causa  será jam ás de sus enojos- 

1 Ay, infeliz de la  que nace feall 
¡Soberana mentira!

Si feliz quiere ser, que rica sea, 
que  e n  el m undo no  más esto  se mira;

p o rque  según yo creo 

nunca á una  fea le faltó algún feo- 

Entonces, pues, ¿qué epígrafe hallaría 

..exacto é intachable?

— Escribe, Juan, y  en mi experiencia fía 

esta  am arga verdad , inexorable:

«Ante el poder  del cobre 

|Ay infeliz de  la  que  nace p ^ r e ! »

J .  D E L  C a m p o  y  F á b r é g a s ,

| S I  NO E S T U Y IE í^ A  CASADO!

E s Lolita, la  miicliacha. 

m ás h erm o sa  y  inás garrida, 

m ás  alegre y  vivaracha, 

que  he  conocido  e n  mi vida..

S us ojitos son  do& soles, 

tiene u n a  g ra c ia  y  salero..., 

y  u n  tal.le, así, ¡caracoles!

¡que ta lle  tan-retrechero!

T ie n e  el lab io  de  coral 

y  unas mejillás-de rosa .. .  '  

v iste  coo  grac ia  y  con  sal; 

es e legan te^ , a iro sa

D e belleza.es un  dechado, 

d erram a la lu2  á  mares, 

y<baila el ía p a te a d o  ^

y  e n to n a  las so lía n s ;

Ó pcra, cante  y  zarzuela, 

todo Jo sabe al ded illo  . 

y  can ia  que  se las p e la  . 

desde  A ida  al B arberillo .

C om pone  versos a l  m ar , 

al arroyue lo , á  la  larde, . 

y  h a s ta  al so l que a l declinar  ' 

tra s  ¡as a lias cum bres arde , .

E s  u n  gen iazo , un  tálenlo; 

b o rd a  con  gu sto  y prim or, 

y  b a r re  que  es u n  po r .en ló  

y  cose, que n i al vapor.

L a  culinaria  dom ina, 

y  es  aq u í y  en cualquier pa r le  

u n a  em inencia  en  el arte 

d iv ino d e  !a  cocina.

A ntes d e  cinpcjar, )cctor, 

p o r lo que pud ie ra  ser 

. le he d e  p ed ir  un favor; 

y  es, q u e  d o  cuentes mi .imor 

con  LoUtn, á  m i mujer.

¡Qué m ano  p a ra  el asado! 

¡Como a r rre g la  las chulutas ¡ 

pues digol ¡yol eslofad<^!

¡ y  la  creipa ! i y  las cocretas !

K u n c a  se  h a  visto en  aprieto  

tru fa  ün^pavo, h ace  /n i s  g ra s .,, 

¡si í.a6e ella m ucho  más 

que  e l  mismísimo L orelo!  ( i )  

•E^ com placiente, hacendosa , 

y 'd e  d isc re ta  se pasa, 

y  har ía  u n a  b u en a  esposa 

y  u n a  m ujer  de  su. casa.

N a d a 'd e  a fán  d e  lucir, 

n a d a  de  capricl.os raros 

n i .q u e re r  p a ra  vestir  

lo s  tra jes  que  cuestan  caros.

L e  aco iuoda  lo  peor, 

viste siem pre  de  perca!; 

y  rio escojo lo  mejor 

' ( p o r  falta de  vil m e ta l . )

O d ia  e l  lújd y  el derroche, 

el fausto, y  disipación

V va  t  pié_por la  razón.... 

de  n ó -p o d e r  i r  en  coche.

Iva id o la tr if  con locura, 

es  mi v ida , mi- martirio , 

y  ella,' según  m e  nse|,ura, 

me am a tam bién  c o n  delir io  i 

E n  .fio, .lector, es tan  b e l l a '

• y m e  tiene  ta n  chiflado, 

que  casaría  con  ella...

I  sí nO estuviera  casado )

F. Moro
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que
conv

Vd. ¡

J,e 

Se; 

escrii 
actúa 

tado 

la  ca 

Af 

posti 

Ye 
Y 

saboi

( i )  Cocinero d e  la s  ¡iisuiucioocs ’̂ genfos, ‘
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E P I G R A M A S

—Blas, vigila á, tn mujer; ' 

te  lo advierte u n  buen  amigo-
__Eres suspicaz, Ro'drigo.

N o creo haya que temer...-, 

todos dan en conceder 
á  mis hijos m i s  facciones....

N o te  atengan á  razones; 

í a  maíca. suelen robar- -, 

y es m enester  desconfiar 
de las falsificaciones.

E- A vmamí.

C H I R I G O T A S

E n  l a  Semana  del penúltimo núm ero se deslizó un  latinajo 

digno de £ i  Médico á fa lo s . D onde  dice cadem fu r fu r is  debe 

leerse ejusdem furfuris. Los que sepan latín  ya lo  habrán  corre­

gido y los que no lo sepan... que lean esta  chó igota  y se que­

den enterados.

«■«i

Obras recibidas en esta redacción.—Rüt.azos l i t e r a r i o s ,  por 

D . J .  A dán B cn ied .\'o 'ím ^\\^r \. elegante tomo, que se reco ­
m ienda no solo por la  bondad  y el mérito d  e su texto, smo

por...
E l  lec/or so n r ién d o s( .^ \‘ si; lo de siempre.

— ¿Lo de siempre?
— Com o que el señor.•'Berned es colaborador deV des.. . .  

|Cl?jol
—  Colaborador y amigo queridísimo, señor lector, pero  el 

que lo sea no qu ita  que la  obra sea biiena. O sino, p u e d e  "V d. 

convencerse.
— ¿ Cómo ?
— Com prándolo. Pero... ¿adonde va  Vd. tan  deprisa ?

— Pues á eso. A  comprarlo.
— V aya Vd,-y hasta  luego, que ya se yo qué  ha de volver 

Vd. á  darm e las gracias.

■ EPITAFIO.

El que com puso el Quijote, 
R íucm ete  y Galaica 

yace acfuí.
— : Cervantes?

—No,

el ca jista de la  imprenta.

L es  digo á  Vdes. que al saberlo tuve un  sentimiento.

Según decían  los telégramas de E l  Im parcial, el celebrado 
escritor D. Luis T a b o a d a  hab ía  sido victima, en Vii'o, donde 

actualmente se encuentra, d e  un  accidente  que  ie h ab ía  resu l­

tado caro 1 Cómo que, según decía, le hab la  costado un ojo de 

la  cara 1
A fortunadam ente la  noticia no  resultó exacta y  telegramas 

posteriores aseguran que no  es nada lo  del ojo.

Yo m e felicito de  ello con toda mi alma. Y  le felicito á  él.
Y felicito á  Vdes., que den tro  d e  poco  podrán  enípezar á 

saborear los chispeantes escritos del ce lebrado  escritor.

Supongo que habrán  ido Vds. á v e rZ r t  rea lidad y  el delirio 

del insigne Echegaray. Q ué ¿qué. nos parece? Pues un  ripio in ­

m enso p a ra  u n a  escena colosal. ¡Qué escenal R aras  veces se 

vé una  idea  tan  b ie n  desarrollada y de que se haya sacado tan ­

to  partido . ¡Ah! y Calvo está com o en n inguna o tra  obra. V a­

yan Vds. á  verla que en  cuanto Calvo m uera (qué D ios nos lo 

conserve nruchísimos años para  gloria del arte  y gusto nues­

tro) y a 'no 'hab rá  quién se atreva con ella.

Conque, animarse!

CORRESPONDENCIA

y M  A .__la e n .— R ecib ida  ca r ta  -y com posic iones. P reciosas, com o de
v J .  H a b ia  Y d. h ech o  b ien  en  lac h a r  aquello, po rq u e  !a  poes ía  es  boo iia ,  
pero  es a troz. A ún  así ya  ve  V d. que  re su lta  atre\-¡dilla, ¡conque!....!

j .  A!__M adrid .— N i se  H a t f i in á m a , s inó  Panam á, ni se  escribe avcrlii-
r a s ,  Tíi h - i é a s  es  c a s te l l a n o ,  n i  e s a  c o ra p o s ic i6 n  es p u b l ic a b le . . .  n i  n á .

A , P . V ,__Id e m .— Pues, h ijo , m ejor  es tá  la  c a r ta  d e  es a  se m an a  que  la

c o m p o s ic ió n  a n te r io r .
j  Q __ P a lm a .__ H a y  u n a .  ) a  t i t u l a d a  lorio lo alto, a p ro v e c h a b le .

¿Quiere V d . l im ar la  ó au to r iza rnos  á  noso tros p a ra  que  la  limeniosr
E. C.— M adrid .— F lo j i ib .  Y  us led  no  tiene perd ó n  de  D ios, po rq u e  - yO 

sé  que  cuando  V d . quiere, io  hace  b leu  de  veras. Vamos, hom bre , ¡venga 
u n a  de  las que  V d. sa b e  hacer!

M alo P alo y  Calo.— C ó rd o b a ,—
S eñ o r  M alo P a lo  Galo,

¡ qué m alo  es eso ! ¡ qué  m alo  !
E l  P assaiit! en CVr/#.— Madrid.— No es tá  m al ¿ sabe V . ‘i  P e ro  no  tiene 

sa lien te  y el final re su lta  m uy vulgar . ¡ A h ! y lo  de  Enseb io  Blasco n a  es 
in éd ito  ( qué h a  do ser, h o m b re  í

M. O . — B a r c e lo n a .— IS'o ¡ p e ro  s í  a q u í  n o  \ -a le n  a m is ta d e s ,  n i  p a r e n t e s ­

cos,  n i  n a d a  i i E s  b u e n o  f se  in s e r ta .  ¿ N o  e s  b u e n o  ! s e  d e ja .  Y fr o i i .
I ,  H .__T. S. R .__E ,  R .— S. % .~-N ígi-a P ancha  y  U n Cánovas e n  f r o -

y c d f .— D éjenm e V ds. en pa¿. í s o  s irven.
f ,  V . ivl.— B arce lona .— B onita , m uy bonita ,.. .  p e ro  .horrorosam ente  

verde. ¡ S i l a  tnoiUrara  V d . un  poco... ¡ A h  ! io  que  no  1o p e rdono  á  V d, 
es que  en  la ca r ta  me diga:

« y  á  m u y  p o c o  q u e  p r ó d ig a  e l i a  c s ta ra ,  » 
p o r q u e  e so  n o  es  v e rd e ,  p e r o  os u n  d i s p a r a t e  d e  m a r c a  m a y o r .

H ,  P .  Z .__Id -— L o  (le es ta  se m an a  es m e jo r  que  to d o  lo  de  las
a n te r io re s ;  e l  d iá lo g o  t i e n e  g ra c ia  y , . ,  v a m o s ,  q u e  si V '  l e  s a c a r a  p u n ía  
a l  fina l,  a p ro v e c h a r ía ,

M a ría .— G r a n a d a , —  ¡ A y ,  in fe l iz  d e  l a  q u e  n a c e  s o s a  I 
p o r q u e  n u n c a  l l e g a r á  á  v e r  in s e r ta d a s  su s  p o e s in s  e n  L a  S e m .a k .í  CÓMICA. 
P o r  s u p u e s to ,  q u e  n i  V d .  e s  s e ñ o r i t a ,  n i  arena  y  f l e m a  t e n d r á n  n u n c a  la  

d e s f a c h a te z  d e  p r e s e n ta r s e  e n  u n  s i t io  p ú b l ic o  c o m o  c o n s o n a n te s .  

Sa tírico ..— M a d r id .— FJoj illas,
M . M . M . — Z arag o z a .— B ueno; 1a a rreg la rem os aquí y  cuando  la  llegue 

el tu rn o . , , .
C a n d i d i t a .__ L é r i d a '— S i  n o  f u e r a  ta n  s o s i ta ,  y  lo d o s  lo s  v e r s o s  tu v i  rran

su  m edida, y  e l  asunto  fuera m enos gas tado  y  n o  fuera ta n  in m o ra l . , ,  no 
d igo que  no  se  la  in s o r ta r a a  V d .,  a h o r a . . .  nones,.

A . C ,— M adrid .— M onísim a, m uy m ona, lo  que n o  acab a  do gusta rm e 
es e l  final y  si V d , cam biara  la ú lt im a  cuatteEa.,.,

J . L ,  d e U , __M a d r i d . — D e las-t-ics se  p ub lica rán  dos. L a  tercera  es

sé r ia ,  m u y  s e r ia ,  e x c e s iv a m e n te  s é r ia .
R .  S. D .— B a rc e lo n a .- -L a  p r im era  aprovecha. ( ¡C a ra m b a , qué  sem ana 

tan  ap ro v ech ad a  ! ) L i  o t ra  la  verdad , es  sosa,
3v m ism o .— San S ebastian .—

Sus versos no v a n  p ro u  be.
N o  sé  si m e en iicn d e  usté.

Imp. de Cübada y Comp. Sta. j. Pasaje.
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Todas las mujeres son como esta: juegan con los hombres como si fueran maniquis.

MÁQUINAS PARA COSER PERFECCIONADAS DE TODOS SISTEMAS ’

V E R T H E I M

ú ltim as y  ¡as m as recientes invenciones L A  E L E C T R A ,  funcionando absoluta­

m ente sin r u id o .~ A I  contado y  á plazos. AVI ÑO bis, Barcelona.

Ll Bf I El
Por medio céntimo cada pieza se ha  resuelto únicamente 

con la

LEGIA FENIX
y  los D ueros apara to s  p a ra  co lar au tom áticam ente; las

LEGIÁDORAS ECONOMICAS
Se vende en droguerías y  ultramarioos. Fabricantes privile' 

giados A. A LEX AN D RE é H IJO -

150 Rdger de Flor Barcelona.

L A J E O T A n A
Gran depósito de ataúdes, sarcófagos y urnas.

14- PLAZA DE CATALUÑA— FÓNTANELLA, 14

Prwios fijos y económicos. Rebaja.de 40 por ciento sobre los 
precios de las demás.caías. Expedición á  todos puntos-

L U JO  Y  ECONOMÍA.

D IR E C C IÓ N  T ELEG R A G IC A : N E O T A F I / t .

EST A B L EC IIE IITO  TIPOGRAFICO

ANISD N j .
■{

D E  D. M ANUEL FERRÁN .

Es nn aperitivo excelente y  na digestivo magnífico á la vez 
que un licor puro  de sabor agradabilísimo.

Pídanlo Vdes. en todas]las botillerías, cafés, etc... que les 
aseguro que no se arrepentirán!

EL GRAN DÜCH
reria  í e  O lm s ,  Ranilla le  las Flores, 1 1 ,2 ."

El dueño de este acreditado establecimiento, participa á sus numerosos 
^rcoquianos su cambio de domicilio y les ofrece su nueva casa en Is 
Uambla de las PloreB» 11, 1.=*

-ÍDES-

SANTA MÓNICA. 2 
P A S A J E  DE LOS BAÑOS-

Aquel que pretenda 
vestir á la moda, 
y ser el encanto 
de las buenas mozas,

que venga á  mi casa 
y harele yo ropa, 
muy fina, muy buena 
y muy económica.

A SEMANA COMICA
S E  P U B U i e / c R Á  IflOS VIERNES

S I J S C B I C I O M

Trimestre Barcelona........................................... i pta.
Idem provincias.................................................*

NUMERO SUELTO

eiN C O  CÉNTIMOS
R E D A C C I Ó J ^

Calle de Silbas. 3.

T ío I.
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